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El significado que el santo patrono tiene 
para los habitantes de Quibdo se hace 
explícito el día 4 de octubre, en ese día, 
explota toda la magnificencia y beatitud 
de la que es depositario el chocoano. Tal 
parece que todos los actos que se 
sucedieron en los días anteriores, los 
excesos vividos, los espacio de libertad y 
el regocijo que habitaba las calles, tunera 
el sentido de ser acto preparatorio para 
vivir el encuentro con el amo. Al 
amanecer del 4 se transita hacia un nue\-o 
ordenamiento espacial y temporal, la calle 
deja de ser el lugar donde el revulú 
permitía explorar los fragmentos de la 
memoria colectiva y asirlos en el cuerpo a 
través de la danza, para convertir a la 
ciudad, a sus calles, a las esquinas donde se 
oficia el teatro en el espacio sagrado donde 
al paso del santo se cierra un ciclo y la 
sociedad puede discurrir liberada de toda 
tensión. 

Hacia la madrugada del 4 de octubre los 
feligreses se reúnen en el atrio de la iglesia, 
el coro entona los gozos en honor a San 
Francisco y en actitud de recogimiento 
recorren las calles de Quibdo. En el 
recorrido no hay danza, no hay algarabía, 
los gritos que en los días anteriores 
inundaban las calles se silencian y nace la 
oración, el lenguaje subversivo que 
impregnaba lo cuerpos se acalla y el 
ro ero de beatitud les embarga. Con la 
madrugada el e pacio urbano de Qwbdó 
queda con rituido en el erri rio acro 
donde an Francisco maniñe ta u r 
poder sobre lo hombr Todo aqu 
que era bueno para b:: debe 
reprimido para ofrendarlo al ar o. 

La alborada que anuncia el día del anto y 
el coro que en cada barrio entona lo 
gozo y que no ce an de repenr 'ºGlona! 
Gloria! A Francisco cantemos ... ", se 

constituyen en el momento de tensión, en 
el esfuerzo por clausurar el espacio de 
carnaval y en momento de confrontación 
entre la tradición propiamente franciscana 





escena a personajes que producen jocosidad, 
en el arco sólo se quiere recordar un modelo 
de vida fundado en la moral c¡ue el santo 
encarnó en Asís y la imaginación popular se 
ve represiida por el Jenguaje de Ja insri cución 
religiosa. Al final, cuando el misterio h11 
terminado, la aprobación del público se 
expresa en un leve murmullo de ap:robación 
y un aplauso. 

Sobre el teatro en las procesiones de la
1talia del Renacimiento anota Burckhru:dt,: 
"Empezaremos con los ai1tos a misterios, 
género ral vez el.más aruiguo. En conjunto 
se asemejan a los del resco de Europa:
también aqtú se .levantan e.o las plazas 
públicas, enJas iglesias, en las crujías de los
conventos, grandes tablados que tienen en 
la parre supenor un paraíso que se abre r
se cierra, en la parte inferior, a veces, uo 
infierno. y entre ambas la escena 

propíame.ote dicha, con tod� 11)5 lug-�� 
terrenos que exige el dta!Il11, Llnf)S ¡um:o :a 
otros ( ... ) Las máquinas y a:ru110os que §C 
emplean paca elevar las .figuras, hacer <; 

descender o mantenerlas SUJ,péncfuk!.
constituían uno de l<)S ilt:racu"" 
principales de todo espectáculo, y fuemn 
más usados por los italianos qlle por om,� 
pueblos." 

.En cada uno de los barrios el arco recuerdt 
los valores que deben fu.odrum:nrar la viclJl 
e.n sociedad, en el :imbfro familiar, en t:.1
dominio de la relación sociedad 1•
naruraleza, en el campo de la� rdacioo«:!l
entte pueblos, y rambJé.n en la vida inrerlot o
en el modo como se debe vivir la cxperienoa
religiosa.

Hacia el anochecer el samo rcmrna a ta 
iglesia, por un instante el silencio recorre

Wlll ciudad desierta, el santo parroo.o 
tet0tru1 :uu morada, encerrado escucha los 
d!llIDO� voladores de fiesta y todo parece 
, = ,-ez taQ Dófmal; can opresivo . .Las joyas 
dcl �to ><e gt12-rd!tn bs banderas dejan de 
onJe..ry h chmmfa cesa en su mú-sica. 




